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���
En el Relicario hay varios pares de gafas expuestos que posiblemente fueron usadas 

por San Felipe Neri.���

���
En la Iglesia Santa María in Vallicella-Chiesa Nuova en Roma está la tumba y el Relicario 

dedicado a San Felipe Neri (1515-1595) quién parece ser usaba gafas cuando celebraba Misa. ���
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���
En el Relicario también se expone una caja para guardar gafas con el grabado de «Caja de gafas 

de San Felipe Neri», unas gafas cuya montura pudiera ser de hueso de ballena junto con una lente 
sin montura, con el texto «Occhiali di S. Filippo Neri» que traducido «Gafas de San Felipe Neri». ���

���
En un lateral del Relicario se encuentran estas gafas fabricadas con montura de piel y con la 

siguiene leyenda «Hisce conspicillis diu usus e S.Philip Nerius dum praesertim Sacrum faceret etc.», 
que traducido «San Felipe Neri habitualmente utilizó estas gafas durante mucho tiempo y en especial 

cuando celebraba Misa.»���



Carta del Rey Felipe II 
con petición de gafas

Felipe II (1565). Sofonisba Anguissola. 
Museo del Prado, Madrid.
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���
Carta manuscrita del Rey Felipe II al embajador de Venecia solicitando gafas. 

Archivo General de Simancas, E 1530 - 82, fol. 165 r.���
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���
Carta manuscrita del Rey Felipe II al embajador de Venecia solicitando gafas. 

Archivo General de Simancas, E 1530 - 82, fol. 165 r.���
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���
Membrete de la carta del Rey Felipe II al embajador de Venecia solicitando gafas. 

Archivo General de Simancas, E 1530 - 82, fol. 165 v.���
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Transcripción de la carta de Felipe II solicitando gafas 
(antojos) en la ciudad de Venecia

Archivo General de Simancas, E 1530 - 82, fol. 165 r. y v. Carta del secretario real Gabriel de 
Zayas al secretario de la Embajada en Venecia Cristóbal de Salazar sobre el encargo de seis pares 
de anteojos para Felipe II y la existencia en Venecia de algún oficial inteligente en abrir sellos. 
Madrid, 25-8-1584.

[Fol. 165r]  Señor

El Rey nuestro señor usa antojos, quatro, o cinco años ha, y apenas se ha hallado por aca un par, 
que le venga, tan a su gusto, como el querria, tome Vuestra merced trabajo de mandar hazer seis 
pares, para Leer, y escrevir, y la hedad de ,60, años poco mas o menos, por que aunque su Mages-
tad dios le guarde no tiene mas de ,57, cumplidos, y entro en el ,58, a 21, del mes de mayo proximo 
pasado, yo entiendo, que no se observa puntualmente el estado en que se halla el hombre para 
quien han de servir pero, si el official lo entiende de otra manera, digale vuestra merced la hedad 
al justo, y que los quiere su Magestad muy ligeros, y la guarnicion muy delicada, y que quanto me-
nos pesaren tanto seran mas a su gusto, ý el encaxe de la nariz antes ancho, que angosto, y mande 
vuestra merced que se pongan con su algodon en una caxuela hecha aposta del tamaño de una 
carta cerrada porque se le pueda dar cubierta como a pliego de despacho, con sobrescripto, para 
su Magestad en mis manos, ý en ninguna manera trate vuestra merced de hazer guarnicion de oro, 
ni de plata, sinò de la comun, quiero dezir los tres pares de negro, ý los tres de blanco, porque de 
ninguna otra manera los querra usar, y ponga, Vuestra merced el coste con las otras cosas, que 
gasta por servicio de Su Magestad para que se le pague como es razon, si ýa por ventura no» //

[Fol. 165v]. «gustare mas Vuestra merced que ýo embie de aca el dinero, que se hara, como lo 
quisiere, ý ordenare vuestra merced, Cuýa  Illustre persona ý casa nuestro señor guarde ý prospe-
re como dessea, de Madrìd a ,xxv, de Agosto, 18841.

Aviseme Vuestra merced si ay en essa çiudad algun valiente official de abrir sellos en plata ý 
piera y embienem Vuestra Merced por muestra algunos empromtos suyos, que si agradan, por 
ventura le encamine algunas obras de su Magestad por mano de Vuestra merced Las quales besa 
su muy cierto servidor de Vuestra merced

Çayas2 [firmado y rubricado]

1.�Es evidente que hay un error ya que la fecha debe ser 1584
2.�García Hernán E, Bunés MA, Recio Morales O, García García B. Irlanda y la Monarquía hispánica: Kinsale 1601-2001. Gue-
rra, Política, Exilio y Religión. Madrid: Universidad de Alcalá, CSIC; 2002; p 188. Gabriel de Zayas (1526-1593) clérigo de Sevilla 
y secretario de Felipe II.
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Fol. 165 v. «25. de Agosto 1584. años [-] 58

El secretario Çayas . 1526 a 21 de Mayo de dicho ano nacio don Felipe 2º3.

Respondida a 17 . de otubre 1584.

Respondida a 20

Encargale Seis pares de anteojos para Su Magestad

Que le diga si hay alli algun oficial inteligente en abrir sellos 1584»

Membrete: «Al Illustre señor mi señor Christoval de Salazar4, Criado de su Magestad secreta-
rio de su embaxada en Venecia,»

3.�Kamen H. Felipe de España. Madrid: Siglo veintiuno de España editores; 1998; p 2. Felipe II nació en 1527
4.�Lario D.  Al hilo del tiempo. Controles y poderes de una España imperial. Valencia: Universitat de Valencia; 2004; p 163. 
Cristóbal de Salazar embajador de España en la República de Venecia.
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���
Manuscrito del sermón de Giordano de Rivalto del 23 de Febrero en 1305. 

Original en la biblioteca Mediceo-Laurenziana de Florencia.���
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���
Manuscrito del sermón de Giordano de Rivalto del 23 de Febrero en 1305. 

Original en la biblioteca Mediceo-Laurenziana de Florencia.���
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���
Manuscrito del sermón de Giordano de Rivalto del 23 de Febrero en 1305. 

Original en la biblioteca Mediceo-Laurenziana de Florencia.���
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���
Manuscrito del sermón de Giordano de Rivalto del 23 de Febrero en 1305. 

Original en la biblioteca Mediceo-Laurenziana de Florencia.���
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���
Detalle del manuscrito del sermón de Giordano de Rivalto del 23 de Febrero en 1305 

donde aparece la palabra gli ochiali (gafas) por vez primera.���
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���
Manuscrito del sermón de Giordano de Rivalto del 23 de Febrero en 1305. 

Original en la biblioteca Mediceo-Laurenziana de Florencia.���
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���
Manuscrito del sermón de Giordano de Rivalto del 23 de Febrero en 1305. 

Original en la biblioteca Mediceo-Laurenziana de Florencia.���
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���
Manuscrito del sermón de Giordano de Rivalto del 23 de Febrero en 1305. 

Original en la biblioteca Mediceo-Laurenziana de Florencia.���
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���
Manuscrito del sermón de Giordano de Rivalto del 23 de Febrero en 1305. 

Original en la biblioteca Mediceo-Laurenziana de Florencia.���
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���
Manuscrito del sermón de Giordano de Rivalto del 23 de Febrero en 1305. Original en la 

biblioteca Mediceo-Laurenziana de Florencia.���



Comentarios al manuscrito del sermón de Fray Giordano

Fuente documental: Florencia. Biblioteca Mediceo-Laurenziana. Código Ashburnham 5321.

El documento original está en soporte papel (tipo de papel de los años 1370 y 1373) con unas 
dimensiones de 295mm x 230mm, escrito a dos columnas y contiene 115 sermones. Las firmas y 
las iniciales se observan repasadas en color rojo y azul. La encuadernación es de cartón revestido 
de pergamino. En el dorso aparece el título Sermones de B. Fray Giordano y en la parte baja, el 
número de firma 532. Uno de los primeros propietarios del manuscrito de estos sermones fue D. 
Laurentti Pantaleonaei Bargei. Su nombre aparece en cursiva del siglo XVI y se trataría, proba-
blemente, del abad Lorenzo Pantaleoni.

Creo interesante hacer algunas observaciones del documento Quaresimale Fiorentino del 
1305/1306. Hay que tener en cuenta que los manuscritos de estos sermones proceden del trabajo 
de los escribanos y de los oyentes que asistían a los sermones y transcribían lo que allí escucha-
ban. Es por este motivo, que el mismo sermón puede presentar versiones ligeramente diferentes 
y más o menos completas en función de la habilidad y la memoria de aquellos que los transcribían. 
Así, es frecuente encontrar signos que evidencian la falta de texto, ya sea bajo la forma de dos 
lineas oblícuas //, dos puntos seguidos.., una cruz entre dos puntos .+. o una cruz solamente +, 
dependiendo del escribano. 

Es muy probable que el corpus de los sermones de Fray Giordano haya sido recogido por más 
de un devoto oyente, aunque no hay que dejar de lado las dudas que recaen sobre la autenticidad 
de un grueso de los sermones que no presentan siquiera fecha. Ciñéndonos a los sermones de la 
época de la fecha que nos ocupa, se puede decir que, con frecuencia, presentan noticias externas 
al texto del sermón, hecho que permitiría deducir que había un grupo de oyentes capaces de in-
formar al escribano sobre el contenido de un sermón cuando éste no había podido estar presente 
y que luego transcribía según la información que había recibido de terceros. Así por ejemplo, en el 
sermón XXV se puede leer: “me fue contado este sermón…”, y en el LVII: “No fui a escuchar este 
sermón. Pero me lo contaron así…”. 

En el tratamiento de las partes sistemáticamente estructuradas del sermón podemos adver-
tir, al menos, dos incongruencias:  más de una vez, se enuncian los puntos a tratar y en el desarro-
llo posterior del sermón alguno de los apartados mencionados al inicio, se ignora por completo. 
Otras veces, se anticipa un orden de los puntos a tratar que luego no se respeta en absoluto o al 
menos, se modifica sustancialmente. No se puede excluir que estos “olvidos narrativos”, o algu-
nos de ellos, puedan atribuirse al predicador mismo, quien, a medio discurso, podía quizás olvidar 
el orden y la totalidad de los puntos enunciados a tratar.

1.�La copia que se presenta de este documento fue conseguida por Internet después de un laborioso y complicado 
trámite burocrático.
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De todos modos, no hay que perder de vista que la edición de los sermones de Fray Giordano 
no puede considerarse exactamente como la publicación de un texto en sí, sino más bien de una 
“colaboración” de la época entre un orador, Fray Giordano, y los diferentes escribanos que reco-
gían sus palabras y las manuscribían para dar una continuidad escrita a los sermones de aquél. 
Por eso mismo, no encontramos una firma del autor y debemos confiar en la sensibilidad y buen 
criterio del oyente que transcribía los textos que escuchaba. Otra de las grandes influencias a 
que se vieron sometidos estos sermones es que con frecuencia, como sucede también en otros 
textos de piedad o de narrativa popular, el encargo de su transcripción recaía no sobre escriba-
nos profesionales, sino sobre aficionados que no dudaban  en adaptar los textos escuchados a 
sus personales exigencias espirituales y a su nivel cultural. Este extremo lo podemos observar de 
forma particular en lo que concierne al corpus Giordano, donde las intervenciones sugieren reto-
ques o incluso versiones más o menos libres y distantes del sermón original.

El interés del texto para esta tesis está en que aparece por primera vez la palabra ochiali que 
es el término antiguo de occhiali y es la palabra italiana para designar a las gafas. El párrafo don-
de aparece,

No hace todavía XX años que se descubrió el arte de hacer gafas que hacen ver bien, que es 
uno de las mejores artes y de las más útiles y necesarias que en el mundo haya y hace bien 
poco que se encontró este arte nuevo que jamás había existido.

El texto original está en italiano antiguo, el toscano del siglo XIV, y además es un manuscrito 
con lo que su traducción no fue fácil precisando de un traductor especializado. 



Traducción del sermón de Fray Giordano

Predicó fray Giordano el día XXXIII de febrero de ‘305, miércoles in mane ad locum intus ,por 
la mañana en Santa María Novella.

“Viri Ninivite surgent in iudicio et condempnabunt generationem istam et cetera”. Se suble-
varán aquéllos de Ninive para juzgar, dijo Cristo,  y os condenarán porque ellos hicieron peniten-
cia tras la predicación de Jonás; y mírame en lugar de escuchar a Jonás. Otros podrían decir: “¿Ha-
brán otros jueces además de Cristo? ¿Habrán otros jueces y otros que emitan sentencias?” Si, los 
primeros y mayores jueces serán los justos. Cada justo será un juez contra los pecadores, y cuan-
to más santo sea, más importante juez será; y ya que tendrán que juzgar y deberán hacerlo en 
modos diversos, uno de estos modos será aquel en que un contrario juzgará a otro siempre que 
ambos estén presentes. 

Serán jueces también los pecadores y así los pecadores menores juzgarán a aquellos de ma-
yores pecados. ¿O no ves que cuando hay un hombre malo llega después otro que es pésimo? y 
dice el hombre: “Éste ha santificado a aquél”, esto es, que tan culpable es éste como santo es el 
otro.

Y de este modo se juzgarán los pecadores uno a otro. Así se entiende esta palabra, y si quisié-
ramos comparar nuestra situación a la suya, ciertamente serán jueces en contra nuestra. Y esto 
lo podemos ver en otras partes: un ejemplo lo encontramos cuando consideramos quién les pre-
dicó; otra, si consideramos qué dijeron ellos, o bien porqué se encaminaron hacia la penitencia; 
otra si consideramos las obras y el efecto de la penitencia; otra, si consideramos cuántos fueron.

Primero te digo si consideramos quién les predicó. Fue un solo profeta, Jonás, y no más, no 
tuvieron otro maestro ni otro doctor; y nosotros tenemos todos los doctores, pero aún hoy en día 
sus escrituras se mantienen en pie y se puede afirmar que todavía nos predican continuamente.  
¿Y cuántos tienes tú de maestros como éste? Una multitud. Y así, tienes también a los Apóstoles 
y a Cristo. Todos estos son maestros y doctores, pero el guía y la perfección es Cristo. Tienes to-
davía a los predicadores: ¡o no ves cuántos son los predicadores y no te maravillas! 

Puedes esperar un gran juicio. Si consideramos cuánto tiempo duró esta predicación de Jo-
nás, pocos días, ¡y a nosotros se nos predica continuamente! Si consideramos que predicó: “Den-
tro de cuarenta días, Ninive se sublevará”, no dijo nada más, y tu escuchas otras grandes noticias 
acerca del infierno, del paraíso, cosas que nunca han sido dichas, escuchas  sermones extensos y 
con tantas razones y tan llenos de verdad; ¡escuchas cómo se te exponen y dicen las cosas ya sea 
de forma sutil o de forma elevada y no te maravillas! ¡Si consideramos cuánto padecieron para 
convertirse, que no fue poco sino tanto, y nosotros somos tan vagos y tan miserables! Además, si 
consideramos aquello que hicieron –se pusieron todos a hacer penitencia, y el rey y todos los 
ciudadanos, ayunaron e hicieron ayunar también a los animales, y se pusieron ceniza en la cabeza 
y se vistieron con el cilicio – nosotros miserables, ¿qué haremos? Además, si consideramos cuán-
tos fueron aquellos que se convirtieron –se dice que fue toda la ciudad- y nosotros, miserables, 
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quisiera Dios que de entre cien hubiera uno, que estuviera haciendo bien la penitencia, o que de 
entre un millar hubieran diez, así son de escasos aquellos que hacen penitencia.

Éste es el sentido superficial de la palabra penitencia, pero si quisiéramos hablar más sutil-
mente de la penitencia y más profundamente, podríamos ver la grandeza de su virtud, puesto que 
la penitencia es la mejor cosa que nos haya dado Dios en esta vida, es el mayor remedio y es aqué-
lla cosa que es más necesaria que cualquier otra. Y porque es tan elevada y porque es tan grande 
y contiene tanta virtud y necesidad, que la primera cosa que Cristo predicó, la primera palabra, 
fue ésta: “Agite penitentiam” Haced penitencia. Así lo hizo San Juan: la primera palabra que pre-
dicó fue ésta, por tanto en esto también estaban de acuerdo. Ésta fue la primera palabra y fue el 
primer fundamento y la base de toda su predicación, penitencia, por la cual todos los ángeles se 
alegran cuando un pecador regresa a la penitencia. Y mira, pero, ¿qué es la penitencia?, ¿cómo 
serían estas cosas, si la penitencia no fuese cosa tan virtuosa? Porque querría yo predicar duran-
te toda la Cuaresma entera solamente para ver sus virtudes y las bondades que produce. Bien 
podría predicar durante toda la Cuaresma, tan grande y profunda y extensa y copiosa es esta 
materia. Pero os puedo decir un poco de todo ello hoy y viendo su grandeza y su virtud, se pueden 
ver desde cuatro partes y por cuatro razones en total: (ratione comparationis, ratione restaura-
tionis, ratione liberationis, et ratione redemptionis) la razón de la comparación, la razón de la 
restauración, la razón de la liberación y la razón de la redención.

Podemos primero ver su grandeza, comparándola primero a todas las cosas, pero ella es igual 
y mayor y más noble que todas las cosas; es precisamente porque la penitencia // es una cosa de 
tanta excelencia, que todas las cosas restaura, todos los defectos y carencias restaura; además, 
libera al hombre de todos los peligros, de todos los males, de todos los daños; además rescata 
aquello que se ha perdido. En estas cuatro razones se comprende toda la virtud de la penitencia, 
y predicando sobre estas cosas querría yo pasar toda la Cuaresma. Diremos hoy pues, de esta 
razón, que comparándola a todas las cosas preciosas del mundo, hallaremos que es igual a todas, 
y no solamente igual, sino superior.

Todas las cosas de este mundo se dividen en cuatro: (opus vel actio, ars, nature et virtus) 
obras o acciones, arte, naturaleza y virtud. O bien son obras, o bien son arte –ya que una cosa es el 
arte y la otra son las obras-. O son la naturaleza de las cosas, o son virtudes de la naturaleza de las 
cosas. Si comparamos la penitencia a estas cuatro cosas, si la comparamos a todas las cosas, 
veremos que ella es igual y mayor que todas las cosas. 

La primera parte de todas las cosas sí es el acto y las obras. Llamo obras a todas las obras que 
hace el hombre santo, tales como el ayuno, el cilicio, la limosna, dar cobijo, dar vestimentas, visi-
tar, peregrinar, y todas las obras y servicios santos y puedo incluso incluir el hecho de adoctrinar, 
el convertir y también la contemplación, que es de todas, la mayor obra y de mayor grandeza. Digo 
que a todas estas cosas es igual la penitencia y aún las supera. Todas estas obras y virtudes // 
fueron obras de los santos del Antiguo Testamento constantemente. ¿Quieres ver cómo la peni-
tencia vale por todas estas cosas? El ejemplo perfecto lo tenemos en el ladrón de la Cruz, de 
quién se lee que fue pecador, ladrón y pésimo hombre todo el tiempo de su vida. Nunca ayunó, ni 
dio limosna, ni nunca hizo nada bien sino que siempre fue pecador. Mira pues, de cuanta virtud 
está hecha la penitencia. Tuvo una pequeña contrición de corazón, un dolor por los pecados, un 
solo arrepentimiento de corazón. Dijo a Cristo: “Acuérdate de mi, Señor, cuando estés en tu Rei-
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no” (“Memento mei, Domine dum veneris in regnum tuum”), y mereció oír aquéllo que no merecen 
oír  todos los santos padres que fueron grandes santos y amigos de Dios. “Hoy estarás conmigo 
en el paraíso” (“Hodie mecum eris in paradiso”). Mira pues cuán cercana es la gratitud de Dios. 
¡Date cuenta del ejemplo perfecto que tienes en la penitencia del ladrón! Por tanto, entenderás 
que la penitencia supera todos los ayunos, todas las limosnas, todos los peregrinajes y todas las 
obras de misericordia, y también las obras de la contemplación, que únicamente la penitencia ya 
vale todas las cosas mencionadas.

La otra parte de las cosas, la segunda, sí que es el arte. El arte sí es algo que hace las cosas 
rectas y endereza todas las cosas torcidas. No intenta enderezarlas como haría una regla sino 
que lo hace a su modo. El arte crea la hoz y hace que sea curva en un modo que es recta ya que es 
recta en cuanto a la forma de su propia finalidad.  Si no fuese la hoz así de curva ya no sería hoz. 
¿O no es el arte aquello que endereza la hoz para que ésta sea una auténtica hoz? Y así te digo que 
sucede con todas las otras artes. El arte pues consiste en enderezar todas las cosas torcidas y 
todas sus obras dirige y endereza. Y tales artes son muchas, como veis. 

Estas dos cosas, obra y arte, provienen del hombre, todas las encuentra el hombre, no es que 
el hombre las cree en sí, pero es él quien las encuentra y todavía no todas han sido encontradas. 
No se terminaría nunca de encontrar artes. Cada uno podría encontrar un arte más. El juglar las 
menciona todas en sus canciones, pero en verdad, no las menciona todas, porque hay muchas ar-
tes en el mundo que él mismo no conoce. En esas canciones no se habla de muchas artes que se 
conocen más allá de las montañas. ¿O no es verdad que en París se practica el gran arte de fabri-
car órganos? En aquellas canciones no se habla de este arte. Ni tampoco del arte de tallar y cortar 
las piedras preciosas que es un gran arte y así sucede con otras muchas; y así, a lo largo del mundo 
hay muchas de ellas que no se conocen ni se llegan a encontrar todas. Muchas hay que no se han 
encontrado y cada uno podría encontrar alguna nueva y siempre se van descubriendo otras. No 
hace todavía XX años que se descubrió el arte de hacer gafas que hacen ver bien, que es uno 
de las mejores artes y de las más útiles y necesarias que en el mundo haya y hace bien poco 
que se encontró este arte nuevo que jamás había existido. Y dijo el lector: Yo ví aquel que por 
primera vez encontró y ejercitó este arte y le hablé.  

 Quiero mostrarte que la penitencia supera todas las artes y es por eso que la penitencia en-
dereza todas las obras y todas aquéllas que estén torcidas, endereza, tal y como te dije de las 
artes.

Fíjate en el maestro que corta con el hacha, que de cien golpes que dará no fallará uno y que 
aquel que no tenga este arte, de cien golpes no dará uno derecho. Así sucede también con el zapa-
tero que hace el calzado por arte propio. Yo que no tengo ese arte no lo sabría hacer. Bien podría 
colocar un poco de cuero sobre el pie pero eso no sería un calzado. Así te digo también del sastre 
que hace las faldas. Y por eso te digo que ése  enderezar no es el mismo hacer que el de una regla. 
No entiendes que tal y como te digo yo, endereza la hoz cuando realmente la está curvando por-
que en ese mismo curvar está el enderezar propio ya que al fin le da la forma que (18) realmente 
debe tener. Y por ello mismo es que la penitencia supera y  vence  todas las artes,  ya que endere-
za todas las cosas torcidas y a todas las cosas las hace más derechas de forma más noble y más 
verdadera que ninguna otra arte o que todas las artes de tantos.
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¿Cuáles son las obras torcidas del pecador? Los pecados. Uno ve como los endereza. Se ve 
como el homicidio es una cosa torcida, y se ve como lo endereza. Que si tú te arrepientes y estás 
arrepentido y no querrías haberlo hecho y estás apesadumbrado y triste por aquello que has he-
cho, ves entonces como esta penitencia todo lo endereza. (19) Dos son las consecuencias del pe-
cado. Una es que el hombre queda sin frutos. La otra es que es nocivo. Así  podríamos decir de la 
piedra que no se utiliza o que está allí, en el monte, que no es útil y es nociva porque puede gol-
pearte un pie y lastimarte. Desde el momento en que se la coloca en una pared y con ella se hace 
posible la construcción de una casa, entonces es vital y no ya nociva, como sucede con la vesti-
menta. Si te pusieras encima un cortina gruesa,  no te sería útil, sino nocivo porque te sentirías 
rígido, no podrías mantenerte en pie, ni moverte ni trabajar, lo tirarías sin usarlo: así es el pecado, 
(20) y mucho peor todavía . Verás que la penitencia esta tortura endereza. Primero porque aque-
llo que te era inútil e infructuoso, ahora te es útil y fructífero, así como el hombre que está arre-
pentido de su pecado, como dicho está, inmediatamente le es perdonado, y el mal que eso te ha-
cía ya no te hace; al contrario, te da gran utilidad, pero tienes que convertirte en una persona hu-
milde, tienes que reconocerte vil, tienes que amar más a Dios que te ha perdonado, y ser más 
paciente y no escandalizarte por las tribulaciones, de las que te reconocerás digno, tienes que 
convertirte en un hombre más fuerte, sin el temor de recaer nunca, tienes que mirarte bien y po-
ner más afán en obrar bien.  Mira pues que todo ello te mantendrá lejos del infierno, te acercará al 
reino de los cielos, y así entrarás en la vida eterna. ¡Cuán maravillosas son estas cosas! Estas son 
// las cosas hermosas, y todo el tiempo que has perdido recuperas y enderezas, que todo lo ante-
rior fue en vano.

(21) O tú dirías: “Quizás  sí tiene la virtud de enderezar estas obras, pero quizás no se podrían 
enderezar del mismo modo las otras cosas: el bolsillo, la falda y esas cosas”. Te digo sin embargo, 
que todas estas cosas endereza aún mejor que ninguna arte. Te lo muestro. Dos son los fines, di-
cen los filósofos: uno, próximo y uno, final. El fin próximo es la (22) forma, el fin último, es el fin 
mismo. Te lo muestro. Tú quieres hacer un cuchillo: el fin próximo es la forma, esto es, que tenga 
forma de cuchillo ya que de otro modo no sería cuchillo. Pero este fin tiene aún otro fin, esto es: 
¿para qué hago yo un cuchillo? Para que corte, para que mate. Pero no bastaría solamente con 
que tuviera forma de cuchillo porque podría ser demasiado corto su mango para el fin que yo lo 
quiero y no lo podría asir ni usar, o podría estar hecho con un hierro tal que muy pronto se consu-
miría su filo, y no valdría ya para nada; más bien convendría que estuviera hecho de un buen hierro 
y fuese bien afilado, y que tuviera las cosas convenientes al último fin (23) al que se debiera des-
tinar su uso. Dos cosas, dos principios, hay en nosotros, y esto es, voluntad y entendimiento. Nin-
guna cosa puede jamás torcerse si en estas dos cosas, o en una de ellas, no hay defecto alguno, 
pero tuerces las cosas materiales y tuerces las artes materiales, o bien porque quieres, esto es, 
que quieres realmente así torcido hacerlo, o bien porque que querrías hacerlo bien pero no (24) 
sabes hacerlo, pero cuando quieres y sabes cómo, entonces, obra derecho. Así te digo yo: ¿cuáles 
son las cosas bien encaminadas? Todas aquéllas que son ordenadas // y enderezadas están a tal 
fin. ¿A qué fin? Pues al fin último. ¿Cuál es el último fin? Dios. Encaminando hacia él las obras, 
éstas serán derechas; pero si también tienes buena voluntad, y si te inspira el fin, entonces ende-
reza todo el arte, pero actúa con arte recto y sin engaño: tu falda y tu bolsillo y las otras cosas, 
todas las harás derechas y aquéllas que estaban desencaminadas de su fin, esto es, de Dios, to-
das las harás dirigidas a Él. Si has comprendido bien esta razón, verás que es sutil y bellísima.
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(25) La tercera parte de las cuatro cosas dichas es la naturaleza, quiero más bien decir, la na-
turaleza de todas las cosas: de la tierra, del agua, de los peces, de los animales, de los hombres, 
del oro, de la plata, de los metales, de las gemas, de los árboles y hierbas y de todas las otras co-
sas. ¿Quieres ver cómo la penitencia es mejor, y vale más que la naturaleza de todas las cosas? 
¿Si? Te lo muestro. ¿O no ves que todas estas cosas no le valdrán para al pecador el día del juicio? 
No les valdrán a los ricos las riquezas: si todas las pertenencias que el usurero posee, las entrega-
ra a Dios, no podría aún así recuperarse ni liberarse: y si le diera todo el oro del mundo y todo este 
mundo, si suyo fuese, no le (26) valdría de nada. ¿O no ves los demonios? Si con oro o con cosas 
preciosas se pudiera recuperar, inmediatamente lo haría, pero que el demonio conoce todos los 
tesoros que en la tierra se hallan escondidos, así como todas las gemas, todas las encontraría y 
entregaría, si eso sirviera. Pero ya ves que de nada le valen: éste sí es un muy buen ejemplo. El 
hombre, por el pecado mortal, está obligado // a las penas del infierno: si tuviese todo el oro del 
mundo, y tuviese el mundo entero, y todo lo entregara a Dios para recuperarse de ese pecado, no 
le sería perdonado ni un solo pecado y de nada le serviría que todos los parientes ni amigos ni 
fieles, aunque muchos tuviera, rezaran por él; (27) no valdría de nada. Así ves cuánta es la virtud de 
la penitencia, que aquello que no pueden hacer todas estas cosas, lo hace la penitencia inmedia-
tamente.  Apenas el hombre está arrepentido del pecado, y sufre por amor a Dios, y nunca querría 
haberlo hecho, inmediatamente esta penitencia lo ha liberado de las penas del infierno y lo ha 
devuelto a las cosas  buenas del paraíso. ¡Ves qué gran cosa es esta penitencia! No mira Dios es-
tas cosas materiales, no, para nada.  ¿Ves de cuántas maneras se nos muestra la vileza de las co-
sas corporales? Para nada las considera Dios: más vale un arrepentimiento de corazón que todo 
este mundo y que cien mil mundos, y eso puede hacer y hace aquello que todos esos mundos no 
podrían hacer. ¿Ves cuánto le gusta a Dios el corazón arrepentido, y cómo esto es una cosa pre-
ciosa ante Dios? Más incluso que los mundos. 

(28) Y si tú me dijeras: ¿Me dices que para absolverte de los pecados no sirve el dinero ni tam-
poco el dar limosna? ¿O acaso no podemos leer lo que le fue dicho a Nabucór: “Redímete de tus 
pecados a través de la limosna”? Por el pecado tiene el hombre dos cadenas: una en este mundo 
y otra en el cielo, y puede desprenderse de una cadena y no de la otra. Cuando yo practico la usura, 
si estoy atado por dos cadenas: una a Dios y otra al prójimo; y así sucede // con todos los pecados, 
todos tienen dos cadenas. Si yo abandono la practica de la usura, me liberaré de una cadena, de 
aquélla del prójimo, pero no seré libre todavía de aquélla de Dios, no hasta que yo no me (29) con-
fiese. Así te digo. Sirve la limosna a aquellos que estén en pecado, no para la vida eterna, no para 
liberarse de los pecados, sino que sirve para cosas temporales, y aleja de las tribulaciones. Así 
sucedió con Nabuco, a quién Dios advirtió que sería expulsado del rebaño y que tendría que vivir 
como bestia entre las bestias: pero le fue dicho que se redimiera, es decir, que cambiase aquella 
sentencia temporal por limosna. Y es de este modo que la limosna libera de muchas ataduras que 
el hombre tiene con el prójimo, así como de otros muchos males temporales. Muchas otras cosas 
y muchos argumentos hay en este campo, los cuales dejamos.

(30) La cuarta cosa es la virtud de las cosas. Que la penitencia sobrepasa y vence todas las 
virtudes de todas las cosas de este mundo es un hecho que se podría probar por muchas razones, 
y dejando todas las demás, ahora os diré de una o dos. Digo que la penitencia sobrepasa todas las 
virtudes de cualquier naturaleza: de la hierba, de las piedras y de cualquier otra (31) cosa. Muchas 
son las piedras preciosas y cada una de ellas obtiene su virtud de otra y quizás tenga más virtud 
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que aquélla. Contar las virtudes de cada una de las piedras, sería una larga historia, pero se dice 
que una piedra contiene en su interior las virtudes de todas las demás piedras y, según aquello 
que cuentan los sabios, esta piedra // entre las otras, así como el león entre las bestias, y así 
como el águila entre los pájaros. Ésta es el carbúnculo, que se llama rubí, y que es lúcido como el 
carbón mismo y es piedra que brilla de noche. Y dícese que contiene dentro de sí todas las virtu-
des de todas las demás piedras: sería pues mejor poseer esta piedra que tener todas las demás, 
ya que trajinar tantas piedras te cargaría demasiado y te romperían el bolsillo. Mejor pues, tener 
aquélla que es ligera y posee (32) tantas virtudes. Así sucede también con las hierbas: cada una 
tiene su virtud. Y son muchas las virtudes de las hierbas, tantas que hay un gran libro que habla de 
ellas y ni siquiera allí están todas sus virtudes y actúan contra todos los males y venenos. Quién 
tuviera una hierba que reuniera las virtudes de todas ellas, qué maravilla que sería, ¿o no sería 
mejor que tener todas las hierbas? Así se dice también de ese fruto que hay en el paraíso (delitia-
rium) de las delicias, que contiene las virtudes de todas las hierbas y de morir todas las plantas y 
de las manzanas, y que aquel que lo comiese no moriría nunca: ¿cuánto valor tendría una manzana 
así? No se (33) podría comprar. Y yo me digo: todas estas cosas se han hecho para el cuerpo, para 
la salud del cuerpo. El cuerpo se ha hecho para el alma. Así como el calzado está hecho para la 
pierna, así el cuerpo está hecho para el alma, ni más ni menos que el calzado para la pierna. No 
seréis tan locos como para pensar que el alma se hizo para el cuerpo, noo, no quiera Dios. Así 
pues, si todas estas cosas han sido (34) hechas para el cuerpo, y el cuerpo se hizo para estar al 
servicio del alma, pues todas las mencionadas virtudes // están hechas para la utilidad del alma y 
a su servicio están. Es por eso que la virtud de la penitencia supera todas las virtudes y contiene 
en sí las virtudes de todas las cosas, y te da la salud, te libera de las penas del infierno y te da salud 
eterna, que mientras la tengas, guárdatela, no podrás nunca y estarás a salvo de peligros y te 
valdrá más de lo que te valdrían todas las gemas y las piedras si de una vez todas tuvieras. ¡Cuán-
to deberíamos pues cuidar esta gema preciosa que vale más que todos los tesoros de este mun-
do! Oh qué bellas son estas cosas y cuán valiosas son: ¡cosas muy nobles son!  

(35) Podríamos todavía mencionar otra razón: el fuego es la cosa más potente de este mundo, 
y no es cosa a la que se pueda vencer o que al vencer se posea. Bien es verdad que el agua lo extin-
gue: esto sucede cuando el agua es mucha y el fuego poco;  pero el elemento del fuego no se 
puede vencer. Date cuenta que el fuego consume y vence, y bajo él cualquier cosa se convierte en 
cenizas, ¡tanta es su potencia! Pero todavía hay un fuego más fuerte, aquel del infierno;  mucho 
más fuerte es éste que aquel, ya que el fuego del infierno hacer (36) arder no solamente los cuer-
pos, sino también los espíritus. Este fuego que está por encima de nosotros no podría quemar los 
espíritus, ya les gustaría a los demonios que así fuese, si pudieran, estar en el elemento del fuego. 
Un gran placer // sería para ellos, pues no sufrirían ningún mal; con mucho gusto querrían incluso 
estar también en el fuego de tu sartén,  pues no sufrirían ningún daño. Pero el fuego del infierno 
es tan fuerte y tiene tanta potencia, que no se podría explicar. Si al lado del mar hubiere un gran 
fuego, sin dificultad el mar lo vencería: tanta es el agua que cualquier fuego sobre la tierra podría 
extinguir. ¿Pero ves que clase de fuego es aquel del infierno? Es tan fuerte que si todo el mar es-
tuviera dentro de él, no sólo no lo apagaría, sino que no conseguiría siquiera enfriarlo un poco, y 
todo el mar entero no podría apagar ni tan solo una (37) llama. ¡Ves qué cosa tan grande! Así te 
quiero mostrar cómo la virtud de la penitencia supera todas las virtudes de todas las cosas de 
este mundo, de un modo que no se puede ni contar: no digo ya el mar, no, tan solo una única lágri-
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ma de dolor del pecado, que proceda de un buen corazón, una única lágrima, ¿ves cuanta virtud 
contiene? Tiene la virtud de apagar y extinguir todo el fuego del infierno de un solo plumazo; y si 
procede de una contrición buena y perfecta, no solo apaga el fuego del infierno, sino también 
aquel del purgatorio.

(38) ¡Ves qué cosas maravillosas son éstas! Estas palabras son todas gemas preciosas, vale 
cada una un tesoro, no son palabras vacías ni vacuas, no, sino muy veraces. Por muchas otras ra-
zones, (39) queda probado este extremo y así lo dejamos. Debemos pues, una vez escuchadas 
estas palabras, no rechazarlas, no, sino más bien, retenerlas con nosotros. ¿Y qué debemos ha-
cer? Confesarnos y estar en penitencia y permanecer limpios, que ese es el mayor tesoro que // 
Dios pueda otorgar en este mundo: la penitencia. Y, consuélate, dice el lector, así como las perso-
nas, cualquiera que venga a mí, que se confiesen con frecuencia, ya que tanta es su utilidad. Deo 
gratias. Loado sea Dios.
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